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viste, como el uso de adornos personales de metal 
(pectoral semilunar) o de gorros y tocados (entre 
ellos, los capuchones de felino que se observan 
en las tallas de la parafernalia). Cada uno de estos 
objetos –de acuerdo con el registro arqueológico del 
contexto funerario– parecen haber sido exclusivos 
y connotativos de un pequeño círculo de individuos 
que en tiempos prehispánicos habrían liderado 
ceremonias religiosas de corte chamánico; esta idea 
se sustenta en el hallazgo de capuchones de felino 
–en su doble correlato arqueológico e iconográfico–, 
situación que vincula al oficiante con dicho animal, 
y por otra parte, con la imagen del hacha. Aun 
cuando en el estilo San Pedro la representación de 
la cabeza cortada y del hacha (atributos esenciales 
de la iconografía de la decapitación y del sacrificio 
humano en el área centro sur andina) es claramente 
excepcional, hay que consignar el caso de la tableta 
9125 (Figura 14a y b), cuyos personajes portan 
hachas enmangadas en la mano derecha. El carácter 

Figura 14a. Tableta 9125 de Quitor 5, tumba 2094-2108. Foto 
registro IIAM.
Snuff tray 9125 from grave 2094-2108, Quitor 5 cemetery. Photo 
property of IIAM.

Figura 14b. Detalle de la tableta 9125 de Quitor 5, tumba 2094-
2108. Foto registro IIAM.
Detail of snuff tray 9125 from grave 2094-2108, Quitor 5 ce-
metery. Photo property of IIAM.	

Tiawanaku y Circumpuneño; en el primero, El 
Sacrificador o Personaje de Nariz Prominente se 
retrata invariablemente de perfil. En el segundo, la 
posición de perfil se reserva exclusivamente para 
el Custodio de Víctimas (Horta 2012).

2. Énfasis en la figura humana. En efectivo, en el 
estilo San Pedro se observa una muy baja presencia 
de zoomorfos, su aparición se remite básicamente al 
felino. Llagostera ha destacado una cierta obsesión 
por la figura humana, interpretando este hecho como 
una búsqueda de identidad, en la cual se habría 
dado un “encuentro con el propio ser humano”, 
pero al mismo tiempo vincula la representación 
humana con lo sobrenatural (Llagostera 2004:102). 
En mi opinión no se trata de la representación 
de deidades, ni tampoco de la de un ser humano 
cualquiera –sino de uno especial que detenta cargos 
políticos y religiosos– que se destaca precisamente 
por los atributos de connotación jerárquica que 
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excepcional de esta representación marca una 
diferencia consistente respecto de lo observado en 
los estilos Tiawanaku y Circumpuneño, en donde el 
binomio cabeza humana/hacha es parte del núcleo 
duro de sus respectivas iconografías.

3. Representación en serie. Rasgo compartido 
en cierta forma con el estilo Circumpuneño, en 
cuanto a la representación de dúos (generalmente 
Víctimas), pero el estilo San Pedro es el único que 
retrata series de 3-4-5 figuras humanas idénticas, 
que no exhiben diferencias en la vestimenta o 
el tocado, contrariamente a lo que ocurre en el 
Circumpuneño. En este último se da la configuración 
de tres personajes yuxtapuestos (“Tríadas”), pero 
casi nunca son enteramente idénticos, por el 
contrario, la diferencia entre las figuras laterales y 
la central se enfatiza mediante atributos exteriores 
de la vestimenta o de la gestualidad corporal. Es 
necesario preguntarse –aunque no tengamos de 

momento alguna pista para su respuesta– si no es 
un nuevo concepto de sentido de colectividad o 
pertenencia a una identidad grupal atacameña lo 
que está en juego detrás de las imágenes en serie.

4. Ausencia de narración. A diferencia de los 
estilos Circumpuneño y Tiawanaku, el estilo San 
Pedro no se destaca por la articulación de escenas 
o por incorporar elementos narrativos en las 
representaciones talladas en madera, aun cuando 
se podrían mencionar determinadas acciones, 
como el entrelazamiento de brazos por la espalda 
de figuras humanas retratadas en serie, o la acción 
de flectar los brazos sobre el pecho, que exhiben 
en ocasiones algunos personajes; también hay que 
mencionar la acción del felino trepando sobre un 
antropomorfo. Empero, nada de ello alcanza la 
dimensión de la narrativa circumpuneña, en donde 
contamos con tres tipos de personajes distintos entre 
sí, aunque aunados en la configuración precisa del 
rito de la decapitación (Sacrificador, Víctima y 
Custodio de Víctima). Tampoco es equiparable con 
la narrativa moderada de las imágenes talladas en 
la parafernalia tiawanaku, en donde El Sacrificador 
hace presentación de la cabeza humana cortada, o 
lleva en el tocado miembros del cuerpo humano 
cercenados, acciones o situaciones que permiten 
al observador inferir algo acerca del significado 
de las imágenes. En este sentido, el estilo San 
Pedro puede ser calificado como el más críptico 
de los tres estilos: vemos en él figuras que –a 
pesar de su tridimensionalidad– entregan muy 
pocas pistas acerca de su verdadera identidad, 
revelando apenas algo del contexto de acción en 
que se habrían desenvuelto.

5. Rol del felino. En el estilo San Pedro el felino 
es representado básicamente como álter ego 
del Sacrificador, cuya vestimenta parece hacer 
referencia a su capacidad de transmutarse en 
felino. Por otra parte, al parecer el felino cumple 
también el rol activo de oficiante del rito cuando 
se lo retrata presentando una cabeza humana o a 
un ser humano de cuerpo completo (Figura 5a y 
b), lo cual en esta narrativa correspondería a la 
víctima sacrificada o al sujeto por ofrendar en 
el marco de un rito desconocido, en el que se 
usaban sustancias sicoactivas. Por tanto, el felino 
puede denotar al oficiante del rito al formar parte 
de la vestimenta de este (capuchón de felino), y 
también puede presentarse como ejecutor directo 

Figura 15. Pilón S/Nº de Quitor 5, tumba 2224. Foto registro 
IIAM.
Pestle from grave 2224, Quitor 5 cemetery. Photo property 
of IIAM.
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Figura 16. Pectorales de metal provenientes de Bolivia y Argentina (tomado de González y Baldini 1992:Lám. 4).
Metal chest ornaments from Bolivia and Argentina (taken from González and Baldini 1992:Plate 4).
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Figura 17. Pectoral de metal proveniente de Queta (Jujuy, NOA), 
N° 43-32 -2278, Colección Casanova, Museo Etnográfico Juan 
Bautista Ambrosetti, Buenos Aires (Goretti 2012).
Metal chest ornament from Queta (Jujuy, North Western Argentina), 
N° 43-32 -2278, Casanova collection, Museo Etnográfico Juan 
Bautista Ambrosetti, Buenos Aires (Goretti 2012).

Figura 18. Panel de arte rupestre grabado en Quebrada de Tambores 2, salar de Atacama (tomado de Núñez et al. 1997: Fig. 7). 
Los círculos señalan la representación de posibles pectorales.
Rock art engraving from Quebrada de Tambores 2, Atacama Salt Flat (Núñez et al. 1997: Plate 7). The circles show the represen-
tation of possible chest ornaments.

de la acción. En todo caso, esta cualidad activa 
del felino corresponde a un concepto difundido 
en un área más amplia y manifestado de acuerdo 
con los diferentes patrones de cada estilo; así 
es como se conocen representaciones en tubos 
y pilones del estilo Circumpuneño en la cuenca 
del río Loa (Núñez 1962:Lám. 10b; Lám. 32a; 
Oyarzún 1931:Fig.12), en una espátula de Chañaral 
(Torres 1986:Plate 143), y otra de Taltal (Núñez 
1962:Lám. 11c), en tubos del NOA (Ambrosetti 
1908:Fig. 100 y 284) o en cucharas de la tumba 
5382 de Coyo Oriente y de la tumba 2789-2792 
de Quitor 6 (Berenguer 1986:Figs. 4 y 5). A pesar 
de las diferencias estilísticas observadas entre 
ejemplares, no cabe duda que en conjunto resultan 
clara expresión de una ideología compartida por 
los antiguos habitantes del área Circumpuneña, e 
incluso más al sur, por los del área Valliserrana en 
el NOA, verificándose en la parafernalia atacameña 
un vínculo ideológico especial con la cultura La 
Aguada, por medio de las mencionadas cucharas, 
talladas magistralmente en estilo naturalista.
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Consideraciones Finales

En suma, considero que la iconografía del estilo 
San Pedro gira en torno a un rito chamánico, cuyos 
oficiantes se presentan ataviados con símbolos de 
alto rango (pectoral, brazaletes, peinado especial) 
y con un tocado que haría referencia a su condición 
de ser humano transmutado en felino, mediante el 
uso de gorro-capuchón confeccionado de cabezas 
desolladas de felino. Como lo señalara Torres, 
hablando de tabletas de San Pedro: “…es posible 
observar la estrecha relación existente entre el 
concepto de felino, la búsqueda de la visión y las 
experiencias extáticas facilitadas por el uso de 
sustancias alucinógenas” (Torres 1984a:191).

Se han podido establecer asociaciones 
contextuales entre el estilo Tiawanaku y el San 
Pedro, no así entre los estilos Tiawanaku y 
Circumpuneño: en toda la muestra no se verifica 
la presencia simultánea en una misma tumba de 
tabletas u otros elementos de la parafernalia que 
respondan a los cánones de dichos estilos; por el 
contrario, la coincidencia Tiawanaku/San Pedro 
o San Pedro/Circumpuneño suele darse, lo que 
refuerza la idea que se ha planteado de que el estilo 
Circumpuneño sería manifestación de un desarrollo 
post-Tiawanaku que habría perdurado hasta tiempos 
incaicos. Respecto de la presencia conjunta de los 
estilos Tiawanaku y San Pedro, podemos referir 
los siguientes casos, en donde fueron registradas 
sus respectivas parafernalias en un mismo contexto 
funerario:

(1) 	Quitor 6, tumba individual 2742, tableta 
Tiawanaku (falcónida incisa plana) con pilón 
San Pedro (véanse Figuras 5a y b); el ajuar 
contenía además: cerámica Negra Pulida 
(forma IV=1, forma XIII=3; una botella con 
mascariforme; Tarragó 1976, 1989:319); mazo 
de metal enmangado; un arco completo y ocho 
astiles (lo cual da cuenta de que el enterrado 
era un hombre); un lliptero cerámico; cuatro 
cestos decorados; una cabeza de camélido.

(2) Quitor 6, tumba 2434-2441, tableta lisa trapezoidal 
estilo Tiawanaku con pilón San Pedro; el ajuar 
contenía además: seis cerámicas Negra Pulida 
(cuatro botellones con rostro; Notas Le Paige); 
dos morteritos; otro pilón con figura de loro; 
tres arcos y astiles; ocho cestos decorados.

(3) 	Solcor 3, tumba 107, tableta Tiawanaku (calada, 
con el Personaje de Nariz Prominente) con pilón 

San Pedro (felino trepado sobre humano); el 
ajuar contenía además: cerámica “tipo Gris 
grueso” y cerámica foránea (vaso queriforme 
con asa) (Llagostera et al. 1988:94); arco y 
astiles; hacha; tubo inhalador estilo Tiawanaku 
con cinta de oro embarrilada; 19 “campanitas” 
de metal; cucharillas de madera.

(4) 	Solcor 3, tumba 112, tubo y tableta lisa trapezoidal 
Tiawanaku con tableta lisa rectangular que 
tentativamente podríamos asignar al estilo San 
Pedro, debido a que el panel superior presenta 
horadaciones de antiguas incrustaciones, 
práctica poco frecuente en este estilo; el ajuar 
contenía además: “dos vasijas ovoides gris 
gruesas y fragmento de plato”; arco; hacha de 
metal (de acuerdo con los datos entregados 
por Llagostera et al. 1988:94); gorro tubular 
aterciopelado con mechas anudadas rojas, en 
todo semejante al gorro señalado por Oakland 
(1992, 1994) como gorro altiplánico (tall red 
hat) para la tumba 5382 de Coyo Oriente11. En 
parafernalia alucinógena destaca esta tumba por 
ser la única del cementerio Solcor 3 que incluye 
dos bolsas tejidas a telar con sendos equipos 
inhalatorios en el interior, compuestos de tableta, 
tubo, cucharilla, bolsa aterciopelada y bolsas 
contenedoras de cuero. Una de estas últimas 
contenía un polvo que fue sometido a análisis 
químico, resultando ser el primero en arrojar 
la presencia de “componentes psicoactivos” en 
materiales arqueológicos del área surandina. A 
su vez, se obtuvieron siete fechados 14C y seis 
dataciones en Tl en cerámica de esta tumba, 
en un rango que va desde 320 a 910 d.C., lo 
cual da un promedio de 780 d.C. (Torres et al. 
1991:640).

Las asociaciones contextuales expuestas 
anteriormente estarían apoyando mi posición contraria 
a la tesis de que en San Pedro habría existido un 
estilo local previo a las influencias tiawanaku 
(Llagostera 1995, 2006a; Llagostera et al. 1988). 
En mi opinión, la práctica inhalatoria habría llegado 
al área atacameña desde tierras altas junto con la 
penetración religiosa irradiada desde Tiawanaku. 
A pesar de las distintas influencias culturales que 
arribaron a la región, la población sampedrina habría 
desarrollado un particular estilo en la parafernalia 
alucinógena con sus propios cánones visuales y 
conceptuales, por medio de los cuales se habrían 
manifestado sus creencias religiosas de carácter 
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chamánico. Queda así de manifiesto el rol activo 
de la sociedad atacameña en cuanto a capacidad de 
generar y mantener en el tiempo sus particulares 
códigos culturales, tanto en la cerámica, vestimenta 
textil y tocados, como en la parafernalia alucinógena.
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Notas

1	 Este paradigma se expresa en los escritos de algunos autores 
de la época, cuyos planteamientos se basan en la idea de un 
“sistema de explotación colonial” por parte de Tiawanaku 
en San Pedro de Atacama, el cual se habría mantenido por 
medio de una “cuidadosa conducción religiosa” (Núñez 
et al. 1975:7). Estos mismos investigadores planteaban la 
aparición de “oleadas de un poblamiento vinculado con 
el altiplano”, en el marco de un “esquema de expansión 
colonial del altiplano que exigió el control de microambientes 
marginales” (Núñez et al. 1975:8).

2	 De acuerdo con la clasificación estilística e iconográfica que 
he llevado a cabo de la colección del complejo alucinógeno 
del IIAM, 151 ejemplares (137 tabletas y 14 tubos de 
inhalación) corresponden al estilo Tiawanaku (24,7%). 
Entre las tabletas adscritas a este estilo contamos con 58 que 
exhiben iconografía y 79 lisas trapezoidales, sin imágenes; 
estas últimas no presentan figuras talladas o incisas, pero 
su formato es tan trapezoidal como el de las tabletas con 
imágenes.

3	 L. Núñez aplica en 1963 la clasificación previamente propuesta 
por Krapovickas (1908) al material proveniente de San Pedro 
de Atacama y el vecino río Loa, estableciendo en su Tipo 
II claras influencias Tiawanaku, así como en su Tipo VI a 
“creaciones localistas”. Al mismo tiempo, determinó dos 
centros de manufacturación (Zona I o San Pedro de Atacama, 
y Zona II o Calama-Caspana-Chiuchiu), cada uno de estos 
centros con tabletas de distinto formato. Planteaba que en la 
Zona I se habrían concentrado “tabletas de mango de sección 
planiforme en abanico” (su Tipo II, al cual reconoce como 
de influencia Tiawanaku), mientras que en la Zona II sería 
mayoritaria la presencia de “labrados tridimensionales” 
con recurrentes formas de seres antropomorfos (su Tipo 
VI). Aunque este autor no define estilísticamente a los 
tallados de la Zona II, establece una diferencia espacial-
geográfica básica para estos dos tipos, punto que ha sido 
de gran utilidad en la definición del estilo Circumpuneño 
establecida posteriormente por Horta 2012.

4	 Por pilón se entiende un instrumento de madera, estrecho y 
largo, cuya extremidad superior suele presentar una figura 
volumétrica, y la inferior remata en una punta roma o 
aguzada; se le asocia a pequeños morteros cilíndricos con 
y sin tapa.

5	 Algunas de las cucharas de pala ovalada chata provenientes 
de entierros de los oasis sampedrinos del período Medio 
corresponden a una categoría especial de utensilios, la cual 
se diferencia claramente de la categoría de cucharas que 
abundan en tiempos posteriores. Tarragó establece que las 
cucharas de madera se presentan desde la fase Quitor hasta 
la fase Yaye (Tarragó 1989:446); igualmente, reconoce como 
características del período Medio a “las cucharas talladas 
volumétricamente”, consignándolas como parte del “complejo 
de rapé” (Tarragó 1989:448). Haciendo una revisión en el 
tema, ha sido posible establecer que las figuras talladas en 
los remates proximales de algunos de estos implementos 
tienen directa relación con escenas del rito de la decapitación, 
ya sea porque retratan a figuras humanas con hacha en las 
manos (cucharas de la tumba 2157-58 de Quitor 5 y 2869 
de Quitor 6), por complejas escenas donde el felino trepa 
sobre una figura humana, o en su defecto la flanquea (aquí 
se pueden consignar la cuchara de la tumba 2789-92 de 
Quitor 6, así como las 5382 y 3935 de Coyo Oriente).

6	 En su momento, Llagostera destacó entre las tabletas llamadas 
por él “atacameñas”, que estas se caracterizaban por tallar 
“representaciones antropomorfas tridimensionales” en dos 
variantes; una correspondía a “figura humana sosteniendo 
una cabeza zoomórfica o álter ego” y la otra, “figura humana 
normal” (Llagostera 1995:58).

7	 Aquí hay que mencionar además un fardo completo 
proveniente de Arica (sin contexto conocido), que actualmente 
se encuentra en la exhibición del Museo Nacional de Historia 
Natural de Santiago, sobre cuya cabeza tapada por los textiles 
del paquete funerario se puede observar un capuchón en 
todo semejante a los otros ejemplares de Arica.

8	 Es importante referir la presencia de brazaletes encontrados 
por Le Paige (1955-1975) en los siguientes contextos 
funerarios, algunos de ellos in situ en los cuerpos mismos: 
Quitor 5, tumba elite 2047-2076, con un rico ajuar que 
incluía entre otros objetos de metal, “dos brazaletes de 
cobre finos”; Quitor 5, tumba 3334-3350 (“el 3345 tenía 
un brazalete de cobre en el brazo izquierdo y dos anillos 
de cobre”); Quitor 6, tumba 2491-2493 (“dos pulseras 
de cobre al brazo”); Quitor 6, tumba 2512-2517 (“una 
pulsera de cobre macizo” en el brazo de uno de los cuerpos 
enterrados); Quitor 6, tumba 2524 (“dos pulseras de cobre 
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al brazo izquierdo”); Quitor 1, tumba 889 (“un brazalete 
de plata, sencilla lámina de plata con dos hoyitos en cada 
extremo”); Solor 3, Túmulo Norte, tumba con “cuatro 
pulseras de cobre, dos en cada brazo”; Coyo Oriente, tumba 
5322-25 (brazo izquierdo de adulto con “brazalete de plata” 
y niño con “brazaletes de cobre en cada brazo”). Resulta 
sugerente que varios de estos individuos hayan portado 
precisamente brazaletes dobles, como se puede apreciar 
en las figuras talladas de las tabletas para alucinógenos 
(Figuras 5 y 14a y b).

9	 El National Museum of American Indian de Nueva York 
preserva una importante colección de adornos personales 
de oro provenientes de la zona sur-Lipes (Bolivia), entre 
los cuales figura un “breast ornament” de 14 cm de largo, 
en todo semejante a los ejemplares comentados en el 
presente artículo (N° Inv. 15-8261; http://www.nmai.si.edu/
searchcollections/item.aspx?irn=169683&catids=2&coun
try=Bolivia&src=1-3).

10	 Aquí es necesario precisar que Berenguer señaló en diferentes 
momentos, que las tabletas trapezoidales sin decoración 
también podrían ser de estilo Tiawanaku (Berenguer 1993: 
Nota 11), ya que poseían “un contorno formalmente similar” 
(Berenguer 1998:31), advirtiendo al mismo tiempo, que “la 
cantidad de tabletas de San Pedro de Atacama imputables 

a una relación con Tiawanaku podría ser harto mayor…” 
(Berenguer 1987: Nota 5). Estas tempranas observaciones 
no derivaron, sin embargo, en estudios que profundizaran 
en el tema de la posible identidad altiplánica de este tipo 
de tabletas lisas, hasta el reciente trabajo de Niemeyer 
et al. (2013). Este se ha centrado en la investigación 
estadística de los atributos morfométricos de 59 tabletas 
lisas trapezoidales consideradas por los investigadores 
citados como pertenecientes al estilo Tiawanaku.

11	 Otros ejemplares idénticos pertenecen a la tumba 37 y 3934 
de Coyo Oriente, así como a la tumba 2532 de Quitor 6. 
En el registro de gorros del IIAM que se maneja hasta el 
momento, estos cuatro ejemplares difieren claramente, 
tanto en forma general como en técnica, del tocado local o 
atacameño representado por el gorro con corona y casquete 
(Agüero 2000), ya que estos son tubulares y se conforman 
de una base interior de fibra vegetal trenzada plana, a la cual 
se cosía un tejido anillado con mechas rojas exteriores. De 
esta manera, se obtenía un tocado relativamente rígido, de 
aspecto cilíndrico, cuyo tope –como lo evidencia el único 
gorro que conserva el casquete en su forma original: el de 
la tumba 3934 de Coyo Oriente– se tejía con “técnica de 
anudado con diseño por textura y volumen, en color crudo” 
(Morales 2012).




